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  Imagen 1. San Andrés Mixquic. Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2020.


  


  
    Contenido
  


  
 San Andrés Mixquic, Tláhuac. La cultura de un pueblo originario





    
 Los criterios culturales que definen un pueblo originario
    





    
 Por dónde empezar
    





    
 1. Se reconoce su pasado prehispánico
    





    
 2. Nombre compuesto
    





    
 3. Sistema festivo
    





    
 4. Territorio y recursos naturales
    





    
 5. Familia troncales
    





    
 6. Panteón del pueblo
    





    
 7. Patrón de asentamiento
    





    
 Conclusiones
    





    
 Bibliografía
    




  


  
 Colofón
  


  


  
 Síntesis
  


  


  
 Contraportada
  


   


  [image: preport]


  Imagen 2. “La fuente”, entrada al pueblo de San Andrés Mixquic.


 Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2020.


  


  
 


    San Andrés Mixquic, Tláhuac





    La cultura de un pueblo originario.1





    Los pueblos y barrios originarios forman parte de la historia de nuestra ciudad. Poseen rasgos y características diferentes a las del resto de la urbe, lo que ha despertado el interés de especialistas de diferentes disciplinas, quienes han logrado definir aquellos atributos por los cuales se les debe llamar originarios; entre ellos, tener un origen prehispánico; conservar el nombre que les fue asignado durante la época colonial, conformado por el nombre de un santo o santa patrona más su apelativo en náhuatl; mantener un vínculo con la tierra y reconocer su sistema festivo. Muchos de los pueblos no cumplen con las características referidas, ya que algunos no tienen un origen prehispánico, debido a que se fundaron durante la época colonial; otros más han adoptado prácticas y elementos mestizos que transformaron sus características indígenas y, lo más importante, han perdido el control sobre su territorio y recursos naturales.


    Los pueblos y barrios originarios se encuentran articulados de diferentes maneras al proceso de urbanización y por ello Lucía Álvarez (2011) propone analizarlos a partir de aspectos específicos basados en el estudio de espacio-tiempo, donde el espacio es una red de vínculos de significación que se establece al interior de un grupo social con las personas y las cosas, mientras que el tiempo es el movimiento de esta red, por lo que tendrá un ritmo, una frecuencia y una duración (Agudo y Porta, citado por Álvarez, 2011:14).


    Álvarez (2011) definió cuatro planos para ordenar las investigaciones: espacio social, territorio, historia y ritmo.





    1.Tienen un origen mesoamericano reconocido.





    2.Conservan el nombre que les fue asignado durante la Colonia, compuesto por el nombre de un santo o santa patrona y un nombre náhuatl; aunque en algunos casos solo conservan uno u otro.





    3.Mantienen un vínculo con la tierra y el control sobre sus territorios y por lo tanto de sus recursos naturales.





    4.Reproducen un sistema festivo centrado en las fiestas patronales y organizado a partir del sistema de cargo.





    5.Mantienen estructuras de parentesco consolidadas.





    6.Tienen un panteón sobre el que conservan control administrativo.





    7.Reproducen un patrón de asentamiento urbano particular caracterizado por una iglesia, capilla o parroquia rodeada por un atrio y/o jardín, un quiosco, un mercado o área comercial importante, e incluso oficinas de gobierno, o algún espacio para la toma de decisiones (Medina, 2007; Álvarez, 2011).


    


    Por dónde empezar








    San Andrés Mixquic es uno de los siete pueblos que, en conjunto, componen la alcaldía de Tláhuac. Se encuentra ubicado en la parte suroriente de esa alcaldía, colindando con el Estado de México (ver imagen 3).
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    Imagen 3. Ubicación de San Andrés Mixquic. Elaboración propia con información de inegi y seduvi y Datos abiertos de la Ciudad de México
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    Imagen 4. Canal y chinampas a la entrada del pueblo.


 Fuente Edwin Héctor Pineda López 2021





    1. Se reconoce su pasado prehispánico


    Dacuerdo con fuentes arqueológicas (Parsons, 1982) e históricas (Chimalpain, 1998, Hernández, 2006), se puede saber que la fundación de Mixquic aconteció durante el Posclásico tardío.2 Según relata Chimalpain, para el año de 1229: “así llegaron, se asentaron en Cuitatetelco, los ancianos tenecah chichimecah; en seguida partieron, fueron a entrar a Mizquic, ya sobre él fueron a llegar (lo encontraron), ya está de pie, ya permanece el mezquite (por ello ahora así se llama el pueblo de Mizquic)” (Chimalpain, 1998). Las esculturas halladas en la década de 1970, en el ex convento del pueblo, muestran rasgos pertenecientes al chac mool y coinciden con las imágenes que los mexicas realizaron en este periodo (Lujan y Urcid, 2002).


    Mixquic, al igual que muchos otros, fue un pueblo lacustre, por lo que su vida cotidiana giraba en torno a su relación con el agua (ver imagen 4). En este sentido, es comprensible que el sistema de cultivos denominado chinampa3 tuviera un papel destacado en el posicionamiento de este pequeño poblado —que alrededor a la llegada de los españoles tenía una superficie de 45 hectáreas y una población de unos 1125 a 2250 habitantes (Parsons, 1982)— como una comunidad pujante y situada estratégicamente entre los lagos de Xochimilco y Chalco. Es por esta razón que, durante los siglos xiii y xv, el control de Mixquic fue disputado por Xochimilco, Azcapotzalco y Tenochtitlan sucesivamente (Luján y Urcid, 2000; Gibson, 1967).


    El Mixquic de este periodo podría clasificarse como un altépetl simple (Lockhart, 2019),4 lo que quiere decir, en rasgos generales, que ante la entidad parcialmente soberana existía un solo tlatoani encargado de ejercer el gobierno (Lockhart, 2019; Parsons, 1978). Particularmente, Mixquic tenía como pueblos sujetos a Tetelco y a Tezompa (Martínez, 2011). Las sucesivas invasiones que sufrió Mixquic por parte de los mexicas (1382, 1403 y 1433) no modificó su estructura social, sino que más bien reorganizó su subordinación ante un altépetl de mayor fuerza; así Mixquic, al igual que otros tantos pueblos de la cuenca, se convirtió en un altépetl tributario de la Triple Alianza.


    El gobierno de la Triple Alianza acumuló no solo una gran fuerza, sino que, al mantener a un gran número de pueblos bajo condiciones tributarias, también se hizo de un gran número de enemigos. De esta manera, Mixquic, a la llegada de los españoles a su territorio en 1519, se alió con las tropas de Hernán Cortez para luchar y obtener la independencia de la dominación mexica.


    Según cuenta Bernal Díaz del Castillo:





    fuimos a dormir a otro pueblo que está poblado en la laguna, que me parece que se dice Mezquique, que después se puso nombre Venezuela, y tenía tantas torres y grandes cúes que blanqueaban, y el cacique de él y principales nos hicieron mucha honra, y dieron a Cortés un presente de oro y mantas ricas, que valdrían 400 pesos […] y según pareció, aquellos de aquel pueblo estaban muy mal con Montezuma, de muchos agravios que les había hecho, y se quejaron de él. Y Cortés les dijo que presto se remediaría, y que ahora llegaríamos a México, si Dios fuese servido, y entendería en ello (Del Castillo, 2009: 148-149).5





    A partir de la narración de este encuentro sobresalen tres elementos: el descontento por parte de los mizquicas; la forma de hacer alianzas mediante intercambios, y la inserción de un nuevo sujeto a la historia, a saber, el discurso enunciativo de un Dios cristiano por parte de los españoles. Así, el paso a un nuevo periodo histórico, con características particulares y nuevas formas de organización social, comenzaría a bosquejarse. La llegada de los españoles y la derrota militar de Tenochtitlan en 1521 establecieron un nuevo orden de las cosas, y especialmente los altépetl, como forma de organización social, identitaria, cultural, económica, política y militar, sufrieron los cambios de manera significativa.





    • Mixquic: Conquista y colonia


    La Conquista y la colonia no significaron un simple cambio de órdenes de sometimiento; se trató principalmente de un proceso de reconfiguración del mundo social prehispánico. La cosmovisión, entendida como la forma particular de posicionarse y dar sentido a todo el sistema de ideas y de acciones por parte de un grupo, comenzó a transformarse, proceso en el que sobresalen tres aspectos importantes: la adopción de lengua castellana, la imposición de la religión católica y el uso del dinero.


    Si bien es cierto que existía una fuerte tendencia a la independencia tributaria, también lo es que todos los altépetl de la cuenca compartían lo que López Austin ha denominado un núcleo duro mesoamericano (Austin, 2001), es decir, una particular forma de vida en la que se usaban más o menos los mismos códigos y mecanismos de comunicación, y su consolidación ideológica (política, religiosa, social, artística, etc.) se daba en torno al cultivo del maíz.


    Esta información es útil al momento de abordar el acto disruptivo que significó el periodo colonial iniciado con la Conquista. Principalmente porque los actos que trataron de erradicar los rasgos lingüísticos y religiosos de las antiguas comunidades que habitaban los altépetl, comenzaron a crear fisuras en el núcleo duro referido anteriormente, pues, como bien menciona Austin, el núcleo no es inmune al devenir histórico, es decir, a los cambios; sin embargo, se opone con cierta fuerza dado que se trata de elementos compartidos que otorgan sentido al mundo (Austin, 1992).


    En Mixquic fueron los agustinos los primeros que comenzaron el proceso de evangelización. De acuerdo con Baruc Martínez, fueron fray Jerónimo de San Esteban y fray Jorge de Ávila los encargados de llevar la misión evangélica: “los religiosos bautizaron a un ‘rico mercader’ que poseía prestigio al interior de la comunidad, para posteriormente realizar los bautizos colectivos […] Tetelco y Tezompa, como pueblos sujetos, constituyeron las visitas de la parroquia de Mizquic” (Martínez, 2011: 17). Y fue por ello que la iglesia de Mixquic se fundó pronto, en 1536 (ver imágenes 5 y 6) (Yukitaka, 2007).6





    
       
 
      

    





    
       
 
      

    


    Imagen 5 y 6. Fechas de las construcciones de la primera parroquia de San Andrés Mixquic, y la segunda respectivamente.7


 Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2019.





    El título primordial de San Andrés Mixquic está fechado en el año de 1621 (Caballero, 2003). En él es posible apreciar los límites territoriales particulares establecidos por los pobladores, y por los habitantes de los pueblos vecinos.





    • San Andrés Mixquic: México independiente y periodo revolucionario





    La historia de los pueblos de la cuenca de México está marcada por diversas formas de defensa, no solo de sus territorios, sino de sus particulares modos de vida, es decir, de su cosmovisión. Durante el periodo del México independiente y los conflictos posteriores que desembocaron en la Revolución mexicana, la participación de estos grupos, y especialmente los de la zona sur de la ciudad de México (los pertenecientes a las actuales alcaldías de Milpa Alta, Tláhuac y Xochimilco), fueron significativas.


    En 1826 Mixquic pasó a formar parte del recién establecido municipio de Tláhuac (Martínez, 2019). Durante el periodo de redefiniciones político-administrativas, Mixquic, particularmente, y Tláhuac, de manera general, se anexaron al territorio del Distrito Federal, lo cual estableció una ruptura (al menos de manera administrativa y no tanto cultural) con la zona chalca y el Estado de México (Martínez, 2019).


    Mixquic gozó de una relativa autonomía por un breve periodo: durante los “años del Segundo Imperio Mixquic obtuvo su independencia formando un nuevo municipio con Tetelco como su subordinado” (Martínez, 2019: 79).8 Sin embargo, hacia 1903 perdió su categoría municipal, junto con Tláhuac, Tulyehualco y Tlaltenco, que se incorporaron a la municipalidad de Xochimilco (Martínez, 2019).


    Durante esta época, y al menos hasta la primera mitad del siglo xx, las actividades económicas se centraban en la agricultura, la pesca y el servicio de canoas. En el siglo xix la posesión de tierras se estableció bajo una nueva perspectiva, la cual encontró cauce en la ley de desamortización de 1856; en ella no solo se les retiraban las posesiones a las iglesias, sino también a todas las corporaciones, incluyendo las tierras comunales que poseían las antiguas repúblicas de indios. Una vez disuelto el Juzgado General de Indios (Martínez, 2019) y fortalecido el sistema de cobro de impuestos, así como la consolidación de la propiedad privada, los grandes poseedores de riquezas comenzaron a emprender una serie de estrategias para apropiarse de tierras.


    Una de esas estrategias afectó de manera particular a la antigua región lacustre Chalco-Xochimilco, dentro de la cual se encontraba Mixquic. Se trató de los planes de desecación del lago de Chalco por “causa de utilidad pública” (Martínez, 2019). De acuerdo con Baruc Martínez, hasta este momento, existían aún cuatro modalidades de propiedad colectiva: fundo legal, común repartimiento, propios y ejidos, montes y aguas (Martínez, 2019).


    A partir de la promulgación de la ley de desamortización, en las comunidades de Tláhuac, incluyendo Mixquic, se iniciaron los procesos de privatización de las tierras, siendo así que, del total de las adjudicaciones realizadas en Tláhuac, 17.54% correspondió a Mixquic, con un total de 80 de las 456 que se realizaron en la demarcación (Martínez, 2019).


    Según Baruc Martínez, hubo un gran número de expediciones de títulos particulares que realizaron principalmente los habitantes de Tláhuac y Mixquic (Martínez, 2019); sin embargo, no se trató de una privatización de tierras, sino de una estrategia de supervivencia. Los habitantes de estos espacios trataron de fundamentar legalmente su posesión de tierras, dado que, en Xico (ver imagen 7), pueblo vecino de Tláhuac, y Mixquic, Íñigo Noriega, empresario nacido en 1853 en Asturias y cercano a Porfirio Díaz, hizo todo lo posible para desecar el lago de Chalco, lo que afectaría principalmente la chinampería de Mixquic.
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    Imagen 7. Hacienda en Xico, propiedad de Íñigo Noriega https://mediateca.inah.gob.mx/islandora_74/islandora/object/fotografia%3A51809


 Reproducción Autorizada por el Instituto Nacional de Antropología e Historia





    En 1895 se publicó en el Diario Oficial la canalización de las aguas del lago de Chalco y las de los manantiales que lo alimentaban, desecando los terrenos circundantes.


    La desecación del lago se logró por la desviación de los cauces del río Ameca (Flores, 2016; Martínez, 2019)9 y acarreó serias afectaciones, particularmente a las chinampas de los barrios de Los Reyes y San Bartolomé (Flores, 2016). Dejó al descubierto nuevas tierras, de las que el hacendado quería tomar posesión; sin embargo, los habitantes de Mixquic se opusieron, pues alegaban que pertenecían a las tierras comunales. Además, trajo consigo una forma de trabajo distinto: el peonaje (Flores, 2016; Martínez, 2019).


    La vida lacustre no se quedaba inscrita solo en una forma de trabajo, conllevaba toda una forma de vida particular (ver imagen 8).
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    Imagen 8. Mixquic en la década de 1940. Fuente: Flores Ricardo. Mixquic.


Su historia entre coyunturas (1894-2014). Amigos de Mixquic A. C





    De acuerdo con Fernando Flores, incluso a los habitantes de Mixquic se les conocía como los carpitas (Flores, 2016).10


    No fue sino hasta que el descontento social provocó levantamientos armados de gran magnitud en otras partes del país que confluyeron en la guerra de Revolución, cuando los habitantes de Mixquic pudieron encontrar una manera de recuperar sus tierras.


    Después de los conflictos armados y a partir de 1922 y 1923, Tláhuac junto con Mixquic, Tetelco e Ixtayopan presentaron amparos que culminarían con la consolidación de la municipalidad de Tláhuac, ratificada en la publicación del 4 de febrero de 1926 del Diario Oficial (Martínez, 2019). Se delimitó así una región más o menos parecida a la que ahora comprende la alcaldía Tláhuac.


    Si bien es cierto que la desecación del lago de Chalco comenzó con la pérdida de la vida lacustre de Mixquic —y en general de toda la zona de Tláhuac y Chalco—, es importante acotar que, hasta la segunda mitad del siglo xx, en su territorio aún había un buen número de canales, pequeños lagos y manantiales.


    A pesar de la existencia de medios de transporte motorizados, en los años treinta, la canoa aún se empleaba. Sin embargo, la desecación total y la pérdida de la vida chinampera conocida anteriormente fueron resultado de las políticas de la captación de aguas para la Ciudad de México.


    Para las generaciones posteriores a estos acontecimientos la vida lacustre se inscribió más en recuerdos y memorias colectivas que en la realidad de la que eran parte; fue así que los pobladores comenzaron una vida totalmente distinta.


    


    2. Nombre compuesto





    Son pueblos originarios aquellos que


 conservan el nombre que les asignó en la


 Colonia, con el nombre de un santo o santa


 patrona y su apelativo en náhuatl





    Según vimos antes, Álvarez (2011) explicó la definición de pueblo originario a partir del nombre de origen mesoamericano con su apelativo en náhuatl (Mixquic) y la denominación asignada durante la Colonia, que le agregó el nombre de un santo, en este caso San Andrés.


    Pero ¿qué significa Mixquic? A pesar de que este pueblo posee un reconocimiento mundial por la celebración del Día de Muertos, su nombre significa “en el mezquite” o “lugar de mezquites”.11


    La asociación entre la celebración y el significado del nombre, en principio, proviene de una traducción errónea de mizquic que confundió este vocablo con miquiztli, que significa muerte (Martínez, 2006). Sin embargo, no se debe dejar de lado que el significado lingüístico muchas veces tiene que ver más con el sentido y apropiación que hacen las propias personas, que con el real trasfondo histórico; en este sentido, a pesar de la confusión, la asociación es operativa y funcional.12 (ver imagen 9).
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    Imagen 9. San Andrés Mixquic.


 Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2020.





    Al seguir a Lockhart y a Reyes Landa, Baruc Martínez sugiere que las características propias de los pueblos fueron yuxtapuestas a las figuras de los santos; para el caso de Tláhuac y Mixquic, por ejemplo, dos pueblos pescadores “que habían rendido culto a Amimitl y Atlahuah, deidades asociadas a la casa acuática […] adoptaron como sus santos patrones a san Pedro y san Andrés, respectivamente, dos pescadores de la tradición cristiana” (Martínez, 2019: 127).





    
       
 
      

    


    Imagen 10. Cúpula de Iglesia y campanario, vista trasera. Foto: Edwin Héctor Pineda López, 2021.


    


    3. Sistema festivo 





    Se produce un sistema festivo centrado en


 las fiestas patronales, organizado a partir


 del sistema de cargos


    En San Andrés Mixquic se llevan a cabo algunas celebraciones que mantienen cohesionada a la comunidad, y que le otorgan un sentido identitario. Sentirse perteneciente o no a un pueblo radicaría en la posibilidad de dotar de significado y sentido a aquellas prácticas comunes para todos. Es así como las celebraciones religiosas en los pueblos de la ciudad siguen manteniendo un alto grado de involucramiento social, pues en ellas participa un gran número de habitantes; algunas bajo el sistema de cargos o mayordomías y otras bajo el involucramiento y la rememoración de la tradición y la costumbre (ver imagen 10).
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    Imagen 11. Panteón decorado durante celebración de día de muertos.


 Foto: Edwin Héctor Pineda López, 2019.





    • Día de Muertos


    Tal vez la celebración por la que sea más conocido el pueblo de San Andrés Mixquic sea la del Día de Muertos (ver imagen 11), pero, a pesar del reconocimiento público, tiene algunas particularidades poco conocidas.


    De acuerdo con Ricardo Flores (2016), la celebración de Día de Muertos (más allá del culto u homenaje a los muertos con elementos sincréticos prehispánico-católicos bien conocidos y documentados) como evento espectacular tuvo sus orígenes alrededor de la segunda mitad del siglo xx. En 1943 se llevó a cabo el primer concurso de calaveritas, llevando la celebración al espacio público, es decir, ya no solo se realizaba en las casas o en el panteón, sino que se sumaron otras actividades en distintos espacios. El concurso (realizado hasta nuestros días) consistió en la elaboración de calaveras hechas de papel y alambres para ser colocadas en la parte alta de alguna barda de la plaza. En 1949 se realizó el primer estudio acerca de esta festividad (Flores, 2016), en el que se estableció que Mixquic era el único pueblo de la zona sur que realizaba la llamada alumbrada (Flores, 2016).


    Esta singularidad comenzó a forjar una nueva identidad de pueblo. En la película Yanco (Servando González, 1962) se retrata el paisaje lacustre, religioso y festivo de esta región, aunque se le atribuye solo al pueblo de Mixquic, pues en los créditos finales se lee: “Filmada totalmente en el pueblo de Mixquic. Dialecto náhuatl”. Una de las escenas, con la que los pobladores confirman que en efecto se trata del pueblo, es la que muestra la alumbrada.13


    Producciones literarias, fílmicas y periodísticas empezaron a crear, al exterior del pueblo, una imagen particular que poco a poco sería reconocida por los habitantes como característica única y singular de este espacio: la celebración del Día de Muertos (ver imagen 12). Pero es a partir de los hallazgos realizados por Humberto Besso-Oberto Gonzáles que se reafirma y se justifica el Día de Muertos como una tradición antiquísima; él descubrió: “monumentos escultóricos relacionados con las deidades de la muerte, la guerra y la lluvia” (Flores, 2016: 84).14


    De acuerdo con Ricardo Flores, es hacia la década de 1980, tras una publicación en la revista México Desconocido, cuando se comienza a asociar el significado de Mixquic con un lugar de muertos (Flores, 2016).


    La correlación semántica se da por el parecido que tiene el vocablo Mixquic con algunas palabras como Mictlán, Miclantecutli, Mictecacíhuatl y miquiztli que, entre otras cosas, denotan una relación con la muerte. En este sentido, la relación de Mixquic como el lugar del culto a la muerte dotó de sentido al pasado histórico del pueblo. Y lo que es más importante, fue asumido como válido por los pobladores. De esta manera se puede ver que lo importante no es el significado de las palabras, sino su uso y práctica. Son los individuos los que le dan sentido y se identifican con ellas.
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    Imagen 12. Catrina gigante y teatro (casa de cultura) Miquiztli. Foto: Edwin Héctor Pineda López, 2021.





    Actualmente, en la celebración del Día de Muertos participan dos actores: la delegación y los habitantes. Mientras que es la actual alcaldía de Tláhuac la encargada de otorgar una partida presupuestaria para llevar a cabo eventos culturales y artísticos que han atraído a más visitantes y turistas durante esta celebración, son los habitantes quienes año con año llevan a cabo la festividad al menos en dos espacios: sus casas (ver imágenes 13 y 14) y el panteón. Así dan continuidad a esta tradición.


    Se tiene la idea de que la celebración del Día de Muertos tiene lugar los días 31 de octubre y 1 y 2 de noviembre. Sin embargo, es bien sabido en el pueblo que los festejos comienzan el 28 de octubre con la llegada de las almas de todos aquellos que murieron en algún accidente, y los días posteriores, a partir de las 12 del día, repican las campanas de la iglesia para anunciar la llegada de las almas de los niños y los adultos, respectivamente. Las ofrendas se van llenando conforme la llegada de cada grupo de almas y al final del 1 de noviembre ya se completó la ofrenda.
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    Imagen 13 y 14. Las ofrendas en los hogares de San Andrés Mixquic. Fuente: fotografías de Edwin Héctor Pineda López, 2019.
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    El 1 de noviembre, a partir de las 19:00 horas, se lleva a cabo la actividad denominada El campanero, que consiste en la asistencia a las casas de los vecinos y parientes del pueblo para ofrecer rezos y cantos a las ánimas benditas y, posterior a eso, los dueños de las ofrendas les dan a quienes rezan (generalmente niños) frutas, panes, tamales, y en algunos casos atole, para que sigan su camino a otras casas.





    El campanero se compone de cuatro actos:





    1.Llegada al exterior del domicilio, y entonar la siguiente estrofa: “¡Campanero, mi tamal!, ¿me da permiso pasar a rezar?”. Y se toca una campanita. Algunas veces se agrega: “porque el burro se comió mi tamal”.





    2.Se lleva a cabo el rezo, el cual consiste en la enunciación de algunos padrenuestros y avemarías.





    3.Al término del rezo se canta: “A las ánimas benditas, les ponemos sus velitas. ¡Campanero, mi tamal!”. Y se toca nuevamente una campanita.





    4.Concluye cuando el dueño les ofrece frutas, panes y tamales. Posterior a eso, se acude a otra casa para realizar lo mismo.





    La celebración del Día de Muertos se da por concluida el día 2 de noviembre tras la alumbrada. Esta actividad consiste en asistir al panteón (previamente limpiado y adornado con flores y dibujos trazados con flor de cempasúchil), con sirios y velas, para alumbrar el camino de regreso de las ánimas a su lugar (ver imágenes 15 y 16). Cada familia se reúne con sus muertos en el panteón y se coloca alrededor de las tumbas; algunas personas rezan durante la larga velada, y otras solo contemplan las luces y escuchan la misa y las campanadas, que se escuchan cada hora, desde las doce del día hasta las doce de la noche, todo el día 2 de noviembre.
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    Imagen 15 y 16. La alumbrada y decoración de tumba.


 Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2019.
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    • Santos Jubileos


    La celebración de los Santos Jubileos —del 3 al 6 de marzo— exalta la identidad de los habitantes del pueblo de Mixquic; da inicio con la misa al Santísimo y culmina con la quema de toritos.15


    En ella no solo participan los pobladores de Mixquic, sino también representantes de otros pueblos como invitados. El barrio de San Miguel invita al barrio de Santa Cruz (este último, aunque pertenece a Mixquic, a veces se le considera como colonia); San Agustín convida al barrio de San Ignacio de Loyola (al igual que Santa Cruz, se considera como colonia de Mixquic);16 San Bartolo (ver imagen 17) extiende la invitación al pueblo vecino de San Nicolás Tetelco y, por su parte, el barrio de Los Reyes convoca al pueblo de San Juan Tezompa (pueblo del Estado de México colindante con Tetelco y el barrio-colonia de San Ignacio de Loyola).


    A lo largo de la celebración cada barrio ofrece la panseada, la cual consiste en ofrecer comida, especialmente panza de res, a todos aquellos que se acerquen al lugar del banquete, que por lo general es el domicilio de uno de los integrantes de las mayordomías. Esto trae consigo la preparación para la recepción del pueblo o barrio invitado, a quien no solo se le ofrece con comida, sino que también dan albergue a las imágenes de sus santos en las capillas del barrio receptor y se celebra una misa.


    En el último día se lleva a cabo una procesión por las cuatro capillas del pueblo; las calles que conectan cada una son adornadas con tapetes de aserrín coloreado y con ornamentos colgantes. Cada capilla es decorada por cada sociedad, es decir, cada agrupación de mayordomos. Los Santos Jubileos culminan con la despedida de los barrios invitados. Llenos del entusiasmo y la euforia propios de las fiestas, los participantes van bailando hasta la salida del pueblo, en medio de cohetes y música. Luego viene la quema de toritos en la plaza Juárez (centro del pueblo) y calles aledañas. A pesar de ser una celebración colectiva, los barrios dan muestra de una competencia entre ellos, al sacar una cantidad mayor de toritos que otros barrios o haciéndolos más grandes y espectaculares.


    Después de esta celebración se realiza la correteada, que consiste en un banquete que cada barrio ofrece a los barrios invitados, en el que les convidan mixmole, platillo típico de Mixquic.17





    • Fiestas de cada barrio


    El pueblo está compuesto, al menos tradicionalmente, por cuatro barrios: San Miguel (ver imagen 187), San Agustín, Los Reyes y San Bartolomé, y cada uno realiza una fiesta en un día específico: el 29 de septiembre, el 28 de agosto, el 6 de enero, y el 24 de agosto, respectivamente. Santa Cruz y San Ignacio también celebran sus propias fiestas que, tal vez por su lejanía (se encuentran a las afueras del pueblo), no incluyen ferias de juegos o comidas en la plaza del pueblo, sino que las realizan en sus propios espacios.
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    Imagen 18. “Los juegos”, celebración del barrio de San Miguel. Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2019.
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    Imagen 19. Quema de castillo en honor a San Andrés Mixquic. Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2019





    • San Andrés Apostol


    El 30 de noviembre se lleva a cabo la fiesta del santo patrono del pueblo, san Andrés. Se inicia con “Las mañanitas” y la quema de cohetes a la primera hora del 30 de noviembre. Durante el día se realizan misas de primera comunión, bautizos y bodas, y en la noche ha lugar la quema de castillo o castillos en la plaza del pueblo (ver imagen 19), acompañada de grupos musicales. Se instala una feria de juegos mecánicos a lo largo de la avenida principal (Avenida. Independencia) y en Las Canchas (calle aledaña a la avenida principal).
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    Imagen 20. Parcela sembrada. Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2021.


    


    4. Territorio y recursos naturales





    Mantienen un vínculo con la tierra


 y el control sobre sus territorios y,


 por lo tanto, de sus recursos naturales


    Hablar de los pueblos de la Ciudad de México invita también a reflexionar y analizar sus espacios y recursos. Algunos de los pueblos aún poseen grandes porciones de montes, campos y aguas, que todavía siguen siendo parte de litigios. San Andrés Mixquic y el pueblo de San Pedro Tláhuac representan la mayor zona chinampera de la alcaldía (ver imagen 20). De acuerdo con el Programa Delegacional de Desarrollo Urbano de 2008, Mixquic tiene una superficie aproximada de 500 hectáreas de zona chinampera y se mantiene como la mayor zona de producción agrícola; el campo significa, de esta manera, un sector económico importante, pues ocupa el segundo lugar en la generación de empleo en la localidad (pddu, 2008).


    Mixquic destaca como una de las principales comunidades productoras de romeritos en la Ciudad de México, que se consumen principalmente en Semana Santa, Navidad y Año Nuevo; además de la siembra de brócoli, acelga, lechuga, verdolaga y otras verduras y hortalizas. Los productores tienen una fuerte conexión con la Central de Abastos y se han convertido en uno de los principales provedores de algunas hortalizas en este espacio.


    El sistema chinampero necesita un ecosistema particularmente acuático y, en este sentido, a pesar de que el paisaje lacustre ya no es predominante en el territorio de Mixquic se siguen manteniendo algunos canales y pequeñas lagunas para el riego de las cosechas. El agua proviene del rebombeo de agua tratada del Cerro de la Estrella y por el acopio de agua de lluvia (pddu, 2008).


    A pesar de ser un importante espacio de producción agrícola, cada vez son más comunes las construcciones sobre terrenos de siembra. La colonia de San Ignacio de Loyola forma parte de esa expansión urbana que va insertándose en zonas de cosechas. En los demás barrios también se registra un crecimiento hacia las chinamperías, lo cual implica no solo el cambio de uso de suelo, sino también la desecación de canales.


    


    5. Familia troncales





    Mantienen estructuras de


 parentesco consolidadas





    La información acerca de las denominadas familias troncales es escasa en textos escritos; no obstante, entre los pobladores los apellidos como formas de identificación y reconocimiento aún se conservan. Entre aquellos que son reconocibles como originarios destacan: Aguilar, Carmona, Castañeda, Chirinos, Flores, Galicia, Leyte, Martínez, Núñez, Ortega, Pineda, Peña, San Miguel y Vázquez.


    La densidad poblacional devenida de migraciones y matrimonios con habitantes externos al pueblo hace que cada vez más los apellidos sean diversos, e incluso algunas familias ya no pueden ser identificadas; sin embargo, el crecimiento neto de la población es de los más bajos de la alcaldía, que pasó de 9,850 habitantes en 1990 a 13,310 en 2010 (pddu, 2008).
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    Imagen 21. Panteón del pueblo. Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2020.


    


    6. Panteón del pueblo


    Los panteones de los llamados pueblos originarios son un elemento fundamental para comprender la lógica de su organización comunitaria, principalmente en función del derecho a ser enterrado en una tumba familiar. Por lo común en San Andrés Mixquic cada familia tiene destinado un espacio para enterrar a sus muertos. La importancia de las familias troncales encuentra aquí una forma de expresión.


    Las tumbas están organizadas por familias y cada una de ellas se encarga de gestionar su repartimiento. En este sentido, no poseer un apellido originario indicaría una falta de pertenencia a una familia que, como consecuencia, tendría la no asignación de un espacio de sepultura. El manejo de las fosas es a perpetuidad y, en caso de existir algunos conflictos entre familiares, se resuelve a través de documentos que acrediten la posesión de una fosa, los cuales son tramitados no en el pueblo sino en las oficinas de la alcaldía.


    El panteón de San Andrés Mixquic, al igual que algunos otros pocos pueblos de la Ciudad de México,18 se encuentra situado en el atrio de la iglesia (ver imagen 21). Actualmente se tiene planeada la construcción de un segundo panteón, pero las gestiones del proyecto no han tenido éxito por diversas razones, entre las cuales destaca que el nuevo predio se encuentra entre los límites del pueblo y el Estado de México, lo cual dificulta su edificación.


    


    7. Patrón de asentamiento





    La traza urbana del pueblo tiene en el


 centro una plaza rodeada por la iglesia,


 edificios de gobierno y varios comercios
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    Imagen 22. Biblioteca y museo “Andrés Quintana Roo”.


 Fuente: fotografía de Edwin Héctor Pineda López, 2021.





    El pueblo está dividido en cuatro barrios: partiendo del centro del pueblo se encuentra San Agustín al suroeste; Los Reyes al noroeste, San Bartolomé al noreste, y San Miguel al sureste. El primer cuadro del pueblo está compuesto por la plaza Juárez, la iglesia, el panteón, la biblioteca y museo “Andrés Quintana Roo”, la escuela primaria “Cristóbal Colon”, el jardín de niños y la coordinación territorial (ver imágenes 22 y 23). Las cuatro capillas de cada barrio forman un cuadrado alrededor del centro.
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    Imagen 23. “La alberca”, espacio para lavar las hortalizas recién cortadas.


 Foto Edwin Héctor Pineda López, 2021.





    En la entrada en dirección hacia Tetelco se encuentra el Teatro Miquiztli, de reciente creación, que funciona también como casa de cultura (ver imagen 24). En la salida, rumbo a Chalco, se ubica la Secundaria Técnica núm. 34, la escuela primaria “Tomás Fregoso”, el centro de salud, el módulo de policía, la capilla de Santa Cruz y el deportivo. Tanto en la entrada como en la salida hay una fuente. El mercado del pueblo se encuentra en la avenida Canal Seco.
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    Imagen 24. Mural pintado en el Teatro Miquzitli, a la entrada del pueblo.


 Foto Edwin Héctor Pineda López, 2020.





    
       
 [image: ]
      

    


    Imagen 25. Límites territoriales de San Andrés Mixquic.





    Conclusiones





    Los pueblos originarios de la Ciudad de México son espacios que mantienen límites de diferenciación bien establecidos, que les otorgan singularidades y características distintivas del resto de los asentamientos urbanos. Sin embargo, el conocimiento sobre estos límites va haciéndose más difuso, ya que si bien los habitantes ubican cuáles son los límites del pueblo y cada uno de los barrios, a nivel administrativo nos encontramos con dos propuestas: la establecida por el Programa de Desarrollo Urbano de la Delegación Tláhuac, 2008, que se encuentra en el portal de SEDUVI, y la usada por el Instituto Electoral de la Ciudad de México desde 2010 y disponible en el Portal de Datos Abiertos de la Ciudad de México (ver imagen 25).


    Es decir, es indispensable retomar los conocimientos comunitarios para poder definir este límite, ya que incluso en algunos puntos cruzan el límite estatal. El panorama general aquí presentado, aunque de manera breve, tuvo la intención de mostrar y dar a conocer no solo la historia como narración cronológica, sino los acontecimientos, los caminos y los retos que los pueblos a lo largo del tiempo han atravesado.


    San Andrés Mixquic, al igual que los demás pueblos de la ciudad, no solo es un actor importante para comprender la historia, sino que nos aporta elementos para comprender distintos modos de organización comunitaria, diversas manifestaciones de lucha y distintas formas de identidad, que muchas veces son oscurecidas por la vida acelerada propia de las ciudades.


    


    Notas


    
       
         1 Este documento forma parte del proyecto “Pueblos y barrios originarios: historia viva en la Ciudad de México”, desarrollado por el Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad (puec) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), con el apoyo de la Secretaría de Educación, Ciencia, Tecnología e Innovación de la Ciudad de México (SECTEI).

      


      
         2 Existen distintas posturas respecto a esta afirmación; sin embargo, apelando no solo a los archivos históricos, sino también a los hallazgos arqueológicos, es viable pensar que el origen de Mixquic se remonta al Posclásico tardío. Su asentamiento corresponde al de las poblaciones que ocuparon estos espacios del sur de la cuenca, a partir de la destrucción de Tollan, la capital tolteca, a principios del siglo xi (Parsons, 1982).

      


      
         3 Según la definición del Diccionario de náhuatl en el español de México una chinampa es un: “Tejido de varas y cañas en áreas lacustres, donde se deposita tierra para cultivar flores y hortalizas”. García Icazbalceta afirma que “tales huertos fueron al principio flotantes y mudaban de lugar a gusto del dueño, como una embarcación; después, por haber disminuido el agua de los lagos, fueron quedando fijos en el fondo, como hoy se llaman, y presentan el aspecto de un campo cortado en rectángulos por multitud de canales”. Sahagún le llamaba a la chinampa “el jardín flotante”. Chinam-pa, de chiná-mitl, chinámil, -pa, part. locativa” (Montemayor, 2007).

      


      
         4 Si bien es cierto que la traducción puede referir al territorio, es importante señalar que se trata más bien de una forma de organización social que ejerce un dominio sobre un cierto territorio (Lockhart, 2019).

      


      
         5 Se puede inferir que se trata de Mixquic, por la referencia al nombre y por la ruta seguida por Cortés y sus tropas.

      


      
         6 En los vestigios de la primera iglesia del pueblo, no obstante, hay una inscripción grabada que dice: “construida en 1540”. La segunda iglesia tiene fechado el año de 1620.

      


      
         7 Una se encuentra a un lado de la otra. Se dice que la primera colapsó, y por eso se erigió una segunda.

      


      
         8 El Segundo Imperio se refiere al periodo comprendido entre 1863 y 1867, durante el cual Maximiliano de Habsburgo fungió como emperador de México.

      


      
         9 De acuerdo con Ricardo Flores (2016), la pérdida del náhuatl como idioma común de los habitantes de Mixquic fue paralela a la pérdida del paisaje lacustre, pues hablar en ese idioma ya no era funcional. Las relaciones semánticas guardadas entre palabras y su empleo dejaron de funcionar para la nueva realidad. El uso de las palabras chinampa y ahuejote, por ejemplo, dejaron de designar toda una forma de ver la vida y se convirtieron solo en una designación de objetos (Flores, 2016).

      


      
         10 Para ver una descripción más detallada sobre la vida lacustre en Mixquic, consultar: R. Flores. (2016). Mixquic. Su historia entre coyunturas (1894-2014). México: Amigos de Mixquic, A. C.

      


      
         11 “San Andrés. Lugar de mezquites. Mízqui-c. De mízquitl, árbol de mezquite, -c, parte. Locativa. DF” (Montemayor, 2007).

      


      
         12 Me refiero a operativa y funcional en el sentido de que otorga un sentido de filiación, es decir, solidaridad y, por tanto, de unidad. El pueblo de San Andrés Mixquic se identifica con el Día de Muertos, que funciona como elemento importante para su identidad y memoria colectiva; lo que es más, para la continuidad de la tradición.

      


      
         13 Además de eso, algunos de los personajes secundarios que aparecen fueron identificados como habitantes de Mixquic.

      


      
         14 Esto no quiere decir que la celebración sea una invención moderna; antes bien, se reconoce como realidad histórica, y en este sentido es conocido que en ella convergen elementos prehispánicos y católicos medievales. Sin embargo, de lo que se trata aquí es de plantear una hipótesis del porqué esta celebración se volvió el rasgo característico de esta comunidad.

      


      
         15 Está fecha es variable dado que depende del calendario litúrgico.

      


      
         16 En los dos casos, Santa Cruz y San Ignacio, existe una identificación dicotómica, pues aunque participen de las celebraciones, y a veces se consideren como barrios, es común escuchar entre sus habitantes referirse a Mixquic como un espacio alejado: “Ya en las noches no voy a Mixquic”, “El otro día fui a Mixquic”.

      


      
         17 El mixmole se trata de un platillo a base de chile jalapeño (usualmente se preparaba, y a veces se sigue haciéndolo, con un chile nativo de la región llamado chilcoste), nopales, verdolaga y pescado. Se ponen a cocer los chiles con manteca, después se agregan los nopales y al final el pescado (anteriormente lo cocinaban con peces que obtenían de los canales; ahora lo elaboran con charal o huachinango; también incluían ancas de rana o caracoles). Este platillo solo se prepara para las correteadas y los velorios.

      


      
         18 De acuerdo con María Teresa Romero Tovar, los únicos panteones que aún ocupan parte de los atrios de las iglesias pertenecen a los pueblos de Santa Úrsula Coapa y San Pablo Tepetlapa, en la delegación Coyoacán.
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     San Andrés Mixquic, Tláhuac





    San Andrés Mixquic es uno de los siete pueblos que componen la alcaldía de Tláhuac. Se encuentra ubicado en la parte suroriente de esa alcaldía, colindando con el Estado de México.


    Como todo pueblo originario tiene un nombre de origen mesoamericano con su apelativo en náhuatl (Mixquic), que significa “en el mezquite” o “lugar de mezquites”, y la denominación asignada durante la Colonia, que le agregó el nombre de un santo San Andrés. Como las características propias de los pueblos fueron yuxtapuestas a las figuras de los santos, para el caso Mixquic pueblo pescador, adoptó como su santo patrón a San Andrés un pescador de la tradición cristiana.


    El pueblo está compuesto, al menos tradicionalmente, por cuatro barrios: San Miguel, San Agustín, Los Reyes y San Bartolomé, y cada uno realiza una fiesta en un día específico: el 29 de septiembre, el 28 de agosto, el 6 de enero, y el 24 de agosto, respectivamente.


    La obra es resultado de la investigación realizada por el autor, habitante de este pueblo y alumno de posgrado en la Universidad Nacional Autónoma de México, quien participó en el Proyecto Pueblos y Barrios Originarios: historia Viva en la Ciudad de México, desarrollado en el Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad de la UNAM, con apoyo de la Secretaría de Educación, Ciencia, Tecnología e Innovación de la Ciudad de México.


    En este documento, se encuentran algunas de las características más representativas de San Andrés Mixquic que lo distinguen como uno de los Pueblos Originarios de la Ciudad de México: un pueblo de origen mesoamericano que prevalece en la actualidad, un nombre compuesto, un sistema festivo, familias troncales, organización comunitaria, estructura urbana, un panteón propio y una fuerte identidad social que caracteriza a los habitantes de este lugar.
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